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El informe que emitimos sobre el Anteproyecto del Plan HidrolÛgico Nacional, 
presentado por el Gobierno de la NaciÛn al Consejo Nacional del Agua el pasado 5 
de septiembre, se hace desde la perspectiva de expertos en Desarrollo Rural 
Sostenible, bajo una estricta objetividad universitaria y con toda la 
informaciÛn disponible sobre los efectos que la regulaciÛn prevista en el P.H.N. 
pueden tener sobre aspectos econÛmicos, sociales y medioambientales en la 
utilizaciÛn del recurso agua. 
 
NO SE TRATA DE UN LAN HIDROL"GICO NACIONAL SINO DE UN PLAN DE TRASVASES 
 
Tras la publicaciÛn del Libro Blanco del Agua, desde todos los sectores 
polÌticos, socioeconÛmicos y de opiniÛn se manifestÛ la necesidad urgente de 
contar con un Plan HidrolÛgico Nacional que coordinara los correspondientes 
Planes de Cuenca y corrigiera los desequilibrios territoriales. Por ello es de 
aplaudir la diligencia con la que el Gobierno ha elaborado la propuesta, ahora 
en discusiÛn, si bien las expectativas creadas se han visto frustradas con el 
resultado de la propuesta que convierte lo que deberÌa ser un Plan HidrolÛgico 
Nacional en un Plan de Trasvases y m·s concretamente en el Plan del Trasvase del 
Ebro. 
 
Esto es una evidencia que no se esconde por parte de quienes han elaborado los 
documentos que acompaÒan al anteproyecto se supone que recogiendo los deseos del 
Gobierno. Desde las primeras lÌneas y en cada uno de los documentados se recoge 
como ™nico objetivo la necesidad de trasvasar aguas desde el Ebro. La 
documentaciÛn presentada es un ac™mulo de estudios que intentan justificar en 
esquema de trasvase Ebro-CataluÒa, Ebro-Comunidad de Valencia, Murcia y AlmerÌa 
 
 
LA PROPUESTA VA EN CONTRA DE UN MODELO DE DESARROLLO SOSTENIBLE Y VERTEBRADOR 
DEL TERRITORIO 
 
Nuestro paÌs tiene la estructura, seg™n recoge la CostituciÛn, de un Estado 
social, democr·tico y de Derecho y sus prioridades han de pasar por la 
vertebraciÛn y el equilibrio territorial, condiciones ambas indispensables para 
garantizar la cohesiÛn social. Se consagra en nuestra Carta Magna el equilibrio 
interterritorial y el principio de la solidaridad y el garante es el Estado que 
debe velar por la aplicaciÛn de correcciones a los desequilibrios 
interterritoriales. 
 
La planificaciÛn hidrolÛgica debe ser un instrumento puesto al servicio del 
desarrollo sostenible del territorio nacional y el Anteproyecto del PHN no sirve 
para ese menester sino para todo lo contrario. No se hace un an·lisis de modelo 
territorial, no se presentan alternativas del modelo de utilizaciÛn de recursos 
en nuestro territorio, no se ponen de manifiesto las consecuencias de un 
desarrollo no sostenible en las zonas m·s ìdesarrolladasî y no se analizan 
causas ni se buscan soluciones para las zonas interiores, vÌctimas seculares de 
ese modelo de desarrollo que prima la perifÈria. 
 
 
-el actual Anteproyecto no obedece a una polÌtica de ordenaciÛn del territorio, 
sino a una pura distribuciÛn de recursos 
 



-el actual PHN antepone distribuir recursos hÌdricos a vertebrar y equilibrar 
territorialmente EspaÒa 
 
-propone llevar recursos de territorios en secular descenso demogr·fico, a zonas 
donde la concentraciÛn de recursos se incrementa 
 
Es enormemente importante contar con un Plan HidrolÛgico Nacional que debe tener 
una enorme trascendencia para el futuro de nuestro paÌs, pero por su repercusiÛn 
positiva como instrumento planificador de un desarrollo armÛnico y sostenible. 
 
Tras un elaborado informe sobre cÛmo debe ser, en un futuro prÛximo, la 
planificaciÛn del desarrollo de nuestro paÌs se extrae como conclusiÛn el 
trasvase desde el Ebro a las zonas costeras mediterr·neas. Transferir 1.050 
hm3/aÒo procedentes del rÌo Ebro con destino a las cuencas internas de CataluÒa 
(190 hm3/aÒo), J™car (315 jm3/aÒo), Segura (450 hm3/aÒo) y Sur (95 hm3/aÒo). No 
es un plan basado en concepciones  de ordenaciÛn territorial sino m·s bien, una 
planificaciÛn hidrolÛgica limitada a obras. 
 
Bajo la aparente propuesta de un proceso de planificaciÛn del desarrollo del 
paÌs, se extrae como conclusiÛn  fundamental el trasvase desde el Ebro a las 
zonas costeras del Mediterr·neo. El Plan HidrolÛgico Nacional, algo tan 
largamente reclamado por diferentes colectivos, que no se puede explicar bajo la 
™nica respuesta de la necesidad de un trasvase del recurso agua y tambiÈn, no 
nos olvidemos, de recurso capital, de una zona con graves deficiencias a otra en 
continuo crecimiento. 
 
Se busca, en la amplia documentaciÛn que se adjunta al Anteproyecto, informaciÛn 
clarificadora respecto a la toma de decisiones sobre la necesaria coordinaciÛn 
de la planificaciÛn hidrolÛgica (objetivo de un Plan HidrolÛgico Nacional) y nos 
encontramos  con el constante intento de justificar un predeterminado resultado: 
el trasvase de aguas del Ebro destinado a las Cuencas Internas de CataluÒa y 
Levante. Todos los estudios tÈcnicos que acompaÒan al proyecto resultan sesgados 
a favor del trasvase desde el Ebro que se presenta como la opciÛn destacada, con 
una infravaloraciÛn de costes e impactos que implican un c·lculo inexacto del 
precio del agua trasvasada. 
 
Esperabamos que el PHN fuera coherente las propuestas europeas en materia de 
aguas (Directiva Marco sobre el Agua), de Desarrollo Rural (Agenda 2000), con 
los Planes HidrolÛgicos de CuencaÖ. Confiabamos en un PHN encaminado a lograr un 
mayor equilibrio territorial, que contribuyera a reducir los problemas hÌdricos 
y a frenar los procesos de despoblaciÛn y de desertificaciÛn, creando nuevas 
oportunidades de empleo y calidad de vida y estableciera mecanismos que 
garantizaran para todo el territorio un uso sostenido del agua. 
 
Posiblemente el problema es que se carece de un modelo de desarrollo o lo que 
serÌa m·s grave que se est· de acuerdo con el que tenemos con una concentraciÛn 
de recursos humanos y de capital en el centro, debido a la capitalidad de la 
naciÛn y en el litoral mediterr·neo favorecido por su caracterÌstica costera y 
la climatologÌa benigna.  
 
Ese modelo, est· contrastado, no puedes ser perdurable, ni se basa en la 
explotaciÛn de los recursos endÛgenos. Sin embargo esta situaciÛn, en el devenir 
del siglo XX, ha provocado paulatinamente la concentraciÛn de recursos 
procedentes del interior, en forma de mano de obra y de recursos de capital, 
produciendo una angustiosa situaciÛn en un amplio territorio que se ha visto 
despojado del recurso humano y desprovisto de las aplicaiones de capital en 
forma de infraestructuras y de servicios que han acelerado a™n m·s el proceso de 
despoblaciÛn. Y esto ha ocurrido en amplias zonas del interior (AragÛn, Castilla 
LeÛn, Castilla La Mancha y Extremadura). 
 



Ese crecimiento insolidario ha favorecido una total desvertebraciÛn del 
territorio dejando en los albores del siglo XXI una realidad  difÌcil de 
asimilar en un Estado social, democr·tico y de Derecho.  
 
Por eso, y muy a nuestro pesar, no estamos de acuerdo con la propuesta de un 
Plan HidrolÛgico Nacional, que presenta como ™nico objetivo la realizaciÛn de un 
faraÛnico trasvase de un recurso necesario en AragÛn para acelerar el 
crecimiento de otras regiones de EspaÒa ya desarrolladas por encima de las 
posibilidades de sus recursos endÛgenos. 
 
øCÛmo se puede estar de acuerdo con este tipo de propuesta cuando el agua es la 
base para el establecimiento de cualquier actividad econÛmica sea en base a la 
agricultura, a la industria o a los servicios y Èstas, las actividades 
econÛmicas, las tienen que llevar a cabo personas que ir·n, por que ya ocurriÛ 
en otras ocasiones, tras el recurso trasvasado?. 
 
øCÛmo se calcula el excedente de un recurso?. øSe puede decir que en el litoral 
hay un excedente de recursos humanos y trasvasarlos al interior?. øNos podemos 
hacer idea de lo que supondrÌa para un territorio como AragÛn el trasvase hacia 
su interior de 1 millÛn de personas para explotar sus recursos endÛgenos?. 
Naturalmente recibiendo el mismo trato de inversiones p™blicas que han tenido 
esas otras regiones espaÒolas. 
 
 
Seg™n la Ley de Aguas, el Plan HidrolÛgico Nacional deberÌa seÒalar las medidas 
necesarias para la coordinaciÛn de los diferentes Planes HidrolÛgicos de Cuenca. 
Parece, sin embargo. que tan sÛlo la cuenca del Ebro tiene capacidad para 
solucionar todos los problemas hÌdricos de EspaÒa. 
 
En todo caso esta propuesta, aparentemente beneficiosa para la totalidad del 
Estado, atenta de forma clara contra una parte importante del territorio que 
casualmente es de donde se detraen una parte importante de los ìpotencialesî 
recursos hÌdricos, sin garantizar, explÌcitamente, la satisfacciÛn de las 
demandas actuales y futuras con el aprovechamiento de los recursos hÌdricos 
disponibles y, por supuesto, sin planteamientos de equilibrio y armonizaciÛn con 
los intereses territoriales del resto de las Comunidades AutÛnomas. 
 
Estos grandes trasvases promueven un desarrollo territorial desequilibrado e 
injusto basado en un crecimiento ilimitado e insostenible de la periferia de 
EspaÒa basado en la financiaciÛn p™blica 
 
Se pretende resolver una crisis estructural de la polÌtica del agua con una 
polÌtica de obras hidr·ulicas. Resolver un problema del siglo XXI con soluciones 
del siglo XIX 
 
 
DUDAS EN LOS PLANTEAMIENTOS DE PARTIDA 
 
EN EL C¡LCULO DE LA DEMANDA 
 
El mundo del agua es un mundo pluridisciplinar y las Administraciones tienen 
obligaciÛn de hacer el esfuerzo y plasmar en todo lo que regula esta visiÛn. Sin 
embargo esto no parece que ha ocurrido al elaborar los documentos por lo que se 
observan importantes carencias y la no constataciones de determinadas 
informaciones. 
 
La tendencia mundial en los temas hÌdricos es la necesidad de incidir en el 
·mbito de la gestiÛn de la demanda m·s que en el de la oferta. 
 
Un Plan HidrolÛgico Nacional, de todos, debe pensar en soluciones del el siglo 
XXI para gestionar de forma eficaz el recurso agua y debe ser consciente de que 



lo importante es saber gestionar la demanda , m·s que en promover medidas para 
gestionar la oferta que es lo que se hace en el Anteproyecto presentado. 
Pensemos que se trata de una herramienta de planificaciÛn que debe orientarse a 
un desarrollo equilibrado y sostenible. 
 
La demanda agraria 
 
Hay que cuantificar, de la mejor manera posible, cu·les son las necesidades 
reales que nuestra agricultura y nuestra ganaderÌa van a presentar en el plazo 
de 10 aÒos en funciÛn de las expectativas futuras de mercado, øquÈ cultivos van 
a ser competitivos y en que zonas ser· m·s eficaz su producciÛn?, y lo mismo con 
la ganaderÌa que no nos olvidemos tiene una importante afecciÛn sobre la demanda 
de agua y tambiÈn, como es el caso del porcino, una importante afecciÛn sobre la 
oferta contaminando de forma descontrolada y abusiva los acuÌferos. 
 
La demanda agrÌcola se ha basado en los estudios en las necesidades de los 
cultivos actuales y no en las que nuestra agricultura pueda presentar dentro de 
esos ocho o diez aÒos cuando muchos de nuestros cultivos hayan desaparecido por 
no ser competitivos. 
 
De dÛnde se puede deducir que se hayan tenido en cuenta esas premisas øha 
existido alg™n tipo de puesta en com™n entre el Ministerio de Agricultura, Pesca 
y AlimentaciÛn y el Ministerio de Medio Ambiente?.  
 
Se expresa en repetidas ocasiones que los cultivos en los regadÌos del levante 
son m·s rentables que los de otras regiones, por ejemplo AragÛn. øQuÈ datos se 
han utilizado?, øpara que tipo de cultivos, en quÈ condiciones, a quÈ precio de 
los factores?. No dudamos en que esto sea asÌ en algunos cultivos, pero no en 
todos y, desde luego, en funciÛn del precio de los factores de producciÛn, uno 
de ellos el agua. Se ha hecho una proyecciÛn de todos esos datos a veinte aÒos 
vista.  
 
øY la ganaderÌa?. øSe ha pensado en la enorme concentraciÛn de porcino en la 
regiÛn de Murcia y como afecta eso a los acuÌferos de la zona con los que se 
supone se ha contado a la hora de valorar la oferta de agua en esa cuenca la 
contaminaciÛn de los mismos por los purines?. øa quÈ precio del agua van a poder 
ser rentables este tipo de explotaciones en esta regiÛn?. 
 
Todas estas cuestiones deberÌan haber sido previstas y, en todo caso, antes de 
que se apruebe un Plan HidrolÛgico deben ser tenidas en cuenta. øQuiÈn tiene que 
producir?, øquÈ se tiene que producir?, øa quÈ costes? y ødÛnde se debe de 
producir?. 
 
La demanda urbana e industrial 
 
La demanda urbana se empieza a ver relantizada, de un lado como consecuencia del 
estancamiento en el crecimiento de poblaciÛn y de otra por las costumbres que 
paulatinamente van adquiriendo los consumidores para el ahorro del agua y el 
avance en las tÈcnicas que lo permiten. 
 
Lo mismo se puede plantear respecto a la demanda industrial que en realidad no 
crece sino que disminuye por las mejoras tecnolÛgicas. 
 
El incremento de demandas por expectativas 
 
Otro asunto es el de los incrementos de la demanda por expectativas creadas ante 
un posible trasvase. Nadie sabe cu·ntas hect·reas hay en regadÌo y, 
posiblemente, en regiones con manifestadas necesidades hÌdricas hay m·s 
hect·reas en regadÌo que las declaradas. Sin embargo para los c·lculos se han 
tenido en cuenta las hect·reas legales que son las ™nicas que se conocen 



oficialmente, pero previo a cualquier c·lculo se debe proceder al afloramiento 
de todas aquellas que no est·n legalizadas, a pesar de los m™ltiples intentos.  
 
Lo ™nico que puede relantizar, que no parar, el crecimiento de este tipo de 
regantes es la sensaciÛn de escasez., ya que el simple anuncio de la realizaciÛn 
de trasvases desde el interior hacia la costa mediterr·nea disparar· las 
demandas de agua.  
 
De esta manera, cuando hipotÈticamente despuÈs de unos aÒos de construcciÛn 
pudiera llevarse el agua de los trasvases a la costa mediterr·nea, las 
expectativas creadas habrÌan disparado las demandas muy por encima de los 
recursos trasvasados, estableciÈndose un dÈficit probablemente mucho mayor al 
existente en la actualidad. 
 
øQuÈ ocurrir· entonces?, øse producir· la utilizaciÛn del caudal ecolÛgico del 
rÌo Ebro?, øaparecer· el mercado negro del agua?, øse abrir·n pozos ilegales con 
su afecciÛn sobre los acuÌferos?ÖObviamente esto es muy difÌcil de cuantificar 
pero se debe prever con conocimiento exacto de todas las hect·reas puestas en 
regadÌo y estableciendo medidas que impididan el afloramiento de nuevos 
expectantes. 
 
En el Plan HidrÛlogico Nacional no se hace el m·s elemental an·lisis sobre los 
procesos de sobreexplotaciÛn de los recursos propios de las cuencas deficitarias 
que han generado las mencionadas situaciones de dÈficit. Se contempla la 
situaciÛn de estas zonas como simples consecuencias de la fatalidad de un orden 
natural que impone los llamados ìdesequilibrios hidrolÛgicosî a ìresolverî 
mediante grandes trasvases. 
 
Pero lo fundamental es conocer cu·l es la Demanda EconÛmica es decir, øcu·les 
son las cantidades que los usuarios est·n dispuestos a pagar a un precio 
determinado?. Eso es lo importante, no la Demanda FÌsica que prevÈ las 
necesidades sin vincular estas al precio o con un precio calculado a la baja y 
para todos igual, es decir, meros deseos de disponer u otorgar agua sin pensar 
en precio alguno. No parece que en los c·lculos se haya tenido en cuenta 
realmente esa demanda econÛmica sino m·s bien la demanda fÌsica, entre otras 
cosas por que no se tiene claro cual ser· el precio, ya que tampoco se sabe 
realmente el periodo de ejecuciÛn, la forma de financiaciÛn y como repercutir el 
coste en el precio. 
 
EN EL C¡LCULO DE LA OFERTA 
 
El Libro Blanco del Agua habla de la existencia de cuencas hidrogr·ficas con 
dÈficit estructurales y con dÈficit coyunturales.  
 
Las primeras, las cuencas con dÈficit estructural, son aquellas que no pueden en 
modo alguno equilibrar sus balances con sus propios recursos, ni aplicando 
polÌticas nuevas, ni realizando obras hidr·ulicas, ni con reutilizaciÛn ni 
ahorros en los consumos. Por ejemplo la Cuenca del Segura.  
 
En la documentaciÛn que se acompaÒa al Anteproyecto se hace alarde en poner en 
evidencia esta situaciÛn pero no se hace el m·s mÌnimo intento en averiguar las 
razones de esta situaciÛn, que sin duda tiene que ver con el tipo de desarrollo 
no sostenible al que antes nos referÌamos y a la sobreutilizaciÛn del recurso 
agua en la agricultura y en la ganaderÌa. 
 
Las segundas, las cuencas con dÈficit coyuntural, son aquellas en las que se 
pueden satisfacer sus necesidades con sus propios recursos con tal de que se 
pusieran en marcha una serie de polÌticas dentro de sus propia cuenca y se 
realizaran determinadas obras hidr·ulicas.  
 



SÛlo las primeras necesitarÌan trasvases. SÛlo la cuenca del Segura tendrÌa 
dÈficit estructural y por lo tanto serÌa susceptible, en todo caso, de recibir 
aportes ajenos.  
 
La verdad es que no se entiende pues como el Plan HidrolÛgico Nacional habla de 
trasvasar aguas a las cuencas del Jucar y a las cuencas internas de CataluÒa y 
Sur que no tienen, seg™n el Libro Blanco, dÈficit estructurales.  
 
La importancia del cambio clim·tico sobre la oferta 
 
Constantemente se hace referencia en la propuesta del PHN al cambio clim·tico 
como algo sin importancia y en el que los cientÌficos no se ponen de acuerdo. 
Nada m·s lejos de la realidad el cambio clim·tico es algo de lo que desde la 
comunidad cientÌfica se est· advirtiendo desde hace tiempo. Al hacer las 
previsiones sobre los caudales de las cuencas no se ha tenido en cuenta la 
importancia del cambio clim·tico que es evidente pudiendo entrar en discusiÛn, 
en todo caso, sobre su exacta dimensiÛn pero no sobre sus efectos. 
 
Lo que se dice no es un deseo y menos se utiliza para contradecir los datos. Es 
una realidad que el cambio clim·tico transformar· en no excedentarias a todas 
las cuencas espaÒolas y har· inviable los trasvases y sobredimensionados muchos 
de los embalses contemplados en el Plan HidrolÛgico. Estos c·lculo se hacen 
sobre el horizonte del primer cuarto del siglo XXI, periodo de amortizaciÛn 
econÛmica de las infraestructuras. 
 
Importante es la observaciÛn de la utilizaciÛn de aguas subterr·neas de forma 
autofinanciada y la utilizaciÛn de las aguas de ambalse bajo un rÈgimen 
hipersubvencionado. 
 
Otras alternativas para la oferta 
 
El Plan HidrolÛgico no se detiene a analizar otras posibles alternativas para 
satisfacer la demanda que no sea la del trasvase del Ebro. No contempla como 
alternativas la desalinizaciÛn, la mejora de las redes de regadÌo, la 
recuperaciÛn de las aguas residuales, etcÖSÛlo contabiliza unas previsones sobre 
lo que en la actualidad se hace no sobre lo que se podrÌa hacer y que en algunos 
casos compensarÌa la propuesta de trasvases. 
 
 
LO QUE NO PREVŠ LA PROPUESTA DE PLAN HIDROL"GICO NACIONAL: EL USO SOSTENIBLE DEL 
AGUA 
 
El uso sostenible del agua supone la priorizaciÛn de alternativas diferentes de 
uso para ese recurso: consumo humano, usos agrÌcolas y ganaderos, usos 
energÈticos, usos industriales, usos turÌsticosÖ Desarrollo sostenible del 
recurso agua supone que cada cuenca utilice sus propios recursos y solucione con 
ello sus propios problemas. 
 
La redacciÛn del Anteproyecto de Plan HidrolÛgico Nacional presenta importantes 
lagunas a la hora de evaluar el impacto medio ambiental resultado de la polÌtica 
de trasvases propuesta y eso a pesar de dedicar un volumen de 266 p·ginas.  
 
Los grandes trasvases como el que se plantea supondr· grandes impactos 
ambientales. Concretamente la cuenca del Ebro sufrir· las afecciones de nuevas 
grandes presas con implicaciones sociales de suma gravedad, pero tambiÈn con 
importantes impactos sobre patrimonios ambientales de alto valor y tambiÈn sobre 
el patrimonio cultural como ya ocurriera con otros pantanos . Adem·s los 
impactos sociolÛgicos y ambientales se ver·n en el Delta del Ebro y en la 
plataforma litoral mediterr·nea. 
 



Los regadÌos con agua de embalses y el desarrollo hidroelÈctrico se han hecho 
afectando de forma importante a las ·reas de montaÒa, priv·ndolas de los 
territorios de valle aptos para los cultivos, complicando las ya deficientes 
comunicaciones, deteriorando los ecosistemas fluviales y provocando el Èxodo de 
sus poblaciones y ahora se quiere m·s de lo mismo sobre los mismos. No es justo. 
 
No se hace una correcta valoraciÛn  de lo que puede suponer la retenciÛn de 
sedimentos de los embalses sobre las costas y fundamentalmente sobre el delta 
del Ebro. No se tienen en cuenta los efectos del abandono, no se consideran 
otras alternativas menos degradantes para el medio como es la utilizaciÛn 
racional de las aguas subterr·neas. No se aprecia que se haya tenido en cuenta 
la eficacia en la conservaciÛn  de las aguas reguladas, pÈrdidas por evaporaciÛn 
del agua embalsada, pÈrdidas durante el traslado, etcÖ 
 
Las afecciones medioambientales provocadas por unas obras de tal envergadura 
queda empequeÒecidas con el tratamiento que se da por los redactores de los 
documentos, No se valora en su justa medida la importante acciÛn sobre el medio 
ambiente por la construcciÛn de embalses y de canalizaciones, que implican 
adem·s de los impactos directos sobre los espacios naturales, la creaciÛn de 
grandes canteras asÌ como de escombreras.  
 
Con los efectos sobre el Delta ocurre como con el tema del cambio clim·tico, se 
habla de el se le da una valoraciÛn , pero ciertamente no se sabe muy bien como 
se llega a las conclusiones a las que se llega. Y es que sorprende ya que las 
afecciones sobre el Delta no es que se prevean en un futuro es que se est·n 
presentando en el momento actual. 
 
El agua no se pierde en el mar. El agua que llega al mar tiene una funciÛn que 
es la de mantener unos determinados ecosistemas. La cuÒa salina, seg™n todos los 
expertos  pasar· de estar presente 6 meses al aÒo a m·s de 9 meses (2 meses por 
las obras de regulaciÛn del Ebro y 1 mes por el trasvase). 
 
Otro problema es el de los sedimentos retenidos en los pantanos y que no llegan 
al mar afectando de manera directa al delta que puede llegar a desaparecer y 
m·xime si se lleva a cabo el trasvase previsto. 
 
No se dice nada sobre la calidad biolÛgica de las aguas, algo que si que 
preocupa y mucho a la UniÛn Europea y basta con leer la Directiva Marco sobre el 
Agua.. 
 
Los trasvases implican una inevitable mezcla de aguas de una cuenca a otra y por 
lo tanto el paso de la fauna piscÌcola de la cuenca donante a la receptora. No 
olvidemos que la introducciÛn de especies es una de las principales causas de 
extinciÛn de especies.  
 
 
ÖY LOS CRITERIOS ECON"MICOS 
 
No olvidemos que la realizaciÛn de grandes trasvases entre cuencas lleva consigo 
la construcciÛn de grandes embalses. Estos embalses son necesarios en las 
cuencas donantes para obtener una m·xima regulaciÛn, pero tambiÈn son necesarios 
en la cuenca receptora, a lo largo de la conducciÛn del trasvase, para el 
almacenamiento del agua. 
 
Pero, necesariamente, la otra gran infraestructura que los trasvases llevan 
aparejados son las canalizaciones y conducciones por donde va a discurrir el 
agua. 
 
No queda claro en el anteproyecto de Plan HidrolÛgico un asunto primordial: la 
repercusiÛn de los costes de estos grandes embalses. De hecho se han de 
contabilizar todos los costes incluyendo las inversiones de las grandes presas 



de regulaciÛn, en cabecera y en tr·nsito, las infraestructuras de transporte, 
distribuciÛn y eventual transformaciÛn de nuevos regadÌos en destino, los costes 
de bombeo y mantenimiento y, por supuesto, se deben valorar las enormes pÈrdidas 
que semejante trasvase sobre los territorios afectados (desapariciÛn de grandes 
zonas de alto valor productivo, desapariciÛn de patrimonio urbano, cultural y 
natural. 
 
Se desemboca en valores que  desbordan los lÌmites de la racionalidad y la 
viabilidad econÛmica. 
 
La UniÛn Europea, y tal y como se desprende de la Directiva sobre las Aguas, no 
finaciar· trasvases. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Parece obvio que la opciÛn de las aguas subterr·neas es, salvo que se demuestre 
lo contrario, la opciÛn sostenible en tÈrminos econÛmicos. 
 
La financiaciÛn y el subsidio p™blico sistem·tico de las aguas de embalse han 
favorecido actitudes de desrresponsabilizaciÛn, ineficacia y 
sobredimensionamiento de las demandas. Se puede garantizar con el Anteproyecto 
presentado que no va a seguir ocurriendo 
 
 
 
 
LAS OTRAS ALTERNATIVAS 
 
-pÈrdidas de aguan en conducciones obsoletas 
-la falta de inversiÛn en la modernizaciÛn de regadÌos 
-el despilfarro en el riego de jardines y calles 
-utilizaciÛn de aguas subterr·neas 
 
 
 
 
 
 
CRITERIOS SOCIALES 
 
 En el sistÈma econÛmico en el que estamos, una vez construÌda la 
infraestructura de trasvase, serÌa pr·cticamente imposible evitar que se derive 
todo el agua de que se disponga en la cuenca donante, si en la receptora produce 
un mayor rendimiento econÛmico. 
 
Si a todo esto aÒadimos la reducciÛn de recursos e incremento de los consumos 
que se prevÈ en todas las cuencas para las prÛximas dÈcadas a consecuencia del 
cambio clim·tico, nos encontraremos con que los trasvases podrÌan hipotecar en 
buena medida el futuro de las poblaciones de las cuencas cedentes, no sÛlo 
impidiendo la utilizaciÛn de nuevos recursos para futuros usos, sino tambiÈn 
retrayendo los actualmente empleados en determinados usos, econÛmicamente menos 
rentables que los de las cuencas receptoras. 
 



 


